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Queridos amigos,

Me siento muy impresionado por los mensajes que
ha recibido Ana, quien afirma son directamente de
Dios Padre, Jesucristo y la Santa Madre de Dios.
Para todos aquellos a los que se dirigen estos 
mensajes, es decir, a los obispos, sacerdotes, laicos,
y a los pecadores con problemas en particular, 
constituyen un material excelente y sustancial para
la meditación y la oración, por lo que creo que estas
cartas no deben leerse de forma apresurada, sino
más bien apreciarlas en el tiempo del silencio y el
recogimiento, la meditación y la oración.

Asimismo veo con gran beneplácito la total 
sumisión y fidelidad de Ana a las autoridades del
Magisterio, a su Obispo local y, especialmente, al
Santo Padre. Ana es una hija leal y devota de la
Iglesia.

Sinceramente en Cristo,
Arzobispo Philip M. Hannan, (Ret).
Presidente de la Cadena Mundial FOCUS
Arzobispo Retirado de Nueva Orleáns
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El Editor, al imprimir estos volúmenes, lo hace en
forma voluntaria y en total conformidad con los
decretos de S.S. el Papa Urbano VIII, referentes a
las revelaciones privadas, personas no canonizadas
aún, y con la prudencia que se deben tratar los
supuestos fenómenos sobrenaturales no confirma-
dos aún por la Iglesia. La decisión final al respecto
recae en la Santa Sede de Roma, a la que los edi-
tores nos sometemos con toda humildad.

Asimismo, el Papa Urbano VIII, en esta
declaración citada frecuentemente, vierte luz espi-
ritual sobre estos asuntos: “En los casos relativos a
las revelaciones privadas, es mejor creer que no
creer, porque si se cree y resulta ser falso, se habrán
de recibir todas las bendiciones como si hubiesen
sido ciertas, por haber creído que eran verdad.”

El permiso para publicar estos volúmenes ha
sido concedido por el Obispo de Ana.

Sometemos todos los volúmenes a la Santa Sede
para obtener el Nihil Obstat y el Imprimatur.
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Introducción

Estimado Lector,

Soy esposa, madre de seis hijos y franciscana
seglar.

A los 20 años me divorcié por razones muy serias,
para lo cual conté con la asesoría de mi director
espiritual. Me convertí así en madre soltera,
teniendo que trabajar para sostener y educar a mi
hija. Lo único que me sostenía era mi gran fe en
Dios, que siempre procuraba fortalecer mediante la
Misa y la comunión diarias. A través de la Orden
de Franciscanos Seglares, o Tercera Orden, inicié
un camino de unión con Jesucristo.

Después de haber escuchado los hermosos relatos
de la peregrinación que hizo una de mis hermanas
a Medjugorje, quien había regresado a casa infla-
mada con el Espíritu Santo, yo misma sentí una
conversión más profunda en mi fe, que se vio inten-
sificada en el transcurso del año siguiente, cuando
comencé a experimentar diversos niveles de
oración profunda, que incluyeron un sueño con la
Santísima Madre de Dios. En el sueño, la Virgen
María me preguntaba si yo estaría dispuesta a tra-
bajar por Cristo. Me hacía ver que, de aceptar este
trabajo espiritual especial, tendría que separarme
de los que viven en el mundo. De hecho, ella me
hacía ver cómo iba a crecer mi familia, y al com-
prender que eventualmente tendría que separarme
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de ellos, le respondí que no me importaba con tal
de hacer cualquier cosa que se me pidiera.

Poco después, me enfermé de endometriosis, y
desde entonces, por una u otra razón, siempre me
encontraba enferma. Y aunque mis enfermedades
siempre han sido del tipo que al principio confun-
den a los médicos, sabía que esto era parte de la
cruz, y lo menciono solamente porque son muchos
los que así sufren. Mi doctor me había dicho que ya
no podría volver a tener hijos, y siendo madre
soltera, a la verdad eso no me preocupó mucho,
asumiendo que era la voluntad de Dios. Poco
después conocí a un hombre maravilloso, mi
primer matrimonio fue anulado, nos casamos y
concebimos cinco hijos más.

Hablando espiritualmente, tuve muchas experien-
cias que incluyeron lo que ahora sé que son locu-
ciones interiores. Esos momentos fueron hermosos
y las palabras aún resuenan firmemente en mi
corazón, pero no me causaron tanta emoción,
porque yo estaba muy ocupada ofreciendo mis
enfermedades y mi cansancio extremo, además de
que lo tomé como cosa común y corriente, el que
Jesús tuviera que trabajar duro para sostenerme,
porque me había dado muchas responsabilidades.
Ahora, viendo en retrospectiva, me doy cuenta que
Jesús me preparaba para poder realizar su trabajo.
El periodo de preparación fue largo, difícil y nada
divertido. Estoy segura que aquellos que sólo
podían ver lo exterior, habrán pensado: ¡caramba,
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qué mala suerte tiene esa mujer!. Pero desde el
punto de vista interior, yo veía que, si bien mis
sufrimientos eran dolorosos y largos, mi pequeña
familia iba creciendo en amor, tamaño y sabiduría,
porque mi esposo y yo realmente supimos entender
qué cosas eran importantes y qué cosas no lo eran,
y lo logramos gracias a las continuas cruces que
llevábamos.

Por varias razones mi esposo y yo, con nuestros
hijos, nos tuvimos que mudar lejos de nuestros
seres queridos. Todo se lo ofrecí a Dios, aunque
debo admitir que fue lo más difícil con lo que me
tuve que enfrentar. Cuando uno vive en el exilio, se
presentan muchas oportunidades hermosas para
alinearse con la voluntad de Cristo; sin embargo,
hay que estarse recordando continuamente que eso
es justamente lo que uno está haciendo, de lo con-
trario, uno sólo se siente triste. Después de varios
años en el “exilio,” finalmente tuve la inspiración
de ir a Medjugorje; de hecho, fue un regalo de mi
esposo por mis cuarenta años. Ya en alguna ocasión
había intentado ir, pero como las circunstancias no
lo habían permitido, entendí que no era la voluntad
de Dios, hasta que por fin un día llegó el momento
de partir, y con mi hija mayor pronto me vi frente a
la Iglesia de San Santiago. Para mi hija, era su
segundo viaje a Medjugorje.

Yo no esperaba o imaginaba tener ninguna expe-
riencia fuera de lo ordinario. Mi hija, que había
quedado enamorada de Medjugorje en su primer

Introducción
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viaje, bromeaba acerca de la gente que va buscando
milagros, y afectuosamente, se refiere a Medju-
gorje como un carnaval de gente religiosa. También
dice que es el lugar más feliz sobre la tierra. Esta
jovencita, a quien se le presentó la oportunidad de
viajar por primera vez al extranjero en sus rebeldes
14 años gracias a la invitación de una tía, había
regresado a casa muy tranquila y respetuosa, lo que
había provocado que mi esposo comentara que
todos nuestros adolescentes se tendrían que ir de
peregrinación.

En todo caso, nosotros tendríamos cinco maravi-
llosos días para disfrutar el lugar. Estando en la
montaña, tuve la sensación de que sanaba espiri-
tualmente, en tanto que mi hija se dedicó a des-
cansar y hacer oración. De una forma silenciosa,
pero significativa, sucedió algo que, como ya se
había repetido en alguna otra ocasión parecién-
dome bellísimo, no me sorprendió ni confundió, y
es que siempre que recibía la comunión, Jesús y yo
sosteníamos una grata conversación. Recordé
haberles dicho a algunas personas que las comu-
niones en Medjugorje eran muy poderosas. Por
todo ello, regresé a casa sintiéndome profunda-
mente agradecida con Nuestra Señora por habernos
llevado.

Las conversaciones se prolongarían durante todo el
invierno; en algún momento, durante los seis meses
que siguieron a nuestro viaje, comenzaron a infil-
trarse en mi vida diaria, llegando en momentos
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muy extraños del día. Jesús comenzaría a dirigirme
con firmeza, y cada vez me resultaba más difícil
rehusarme cuando Él me pedía hacer una cosa o la
otra. A nadie dije una sola palabra de lo que acon-
tecía.

Al mismo tiempo, la Santísima Madre también
comenzó a instruirme. Las voces son muy claras y
fáciles de distinguir; no las escucho de manera
auditiva, sino en mi alma o en mi mente. Para
entonces, ya me había percatado de que algo extra-
ordinario estaba ocurriendo, y Jesús me decía que
tenía un trabajo especial para mí, algo que estaba
muy por encima de mi vocación inicial como
esposa y madre. Me pidió que escribiera sus men-
sajes, y que Él se encargaría de que fueran publica-
dos y difundidos. Ahora que lo pienso, le llevó
mucho tiempo a Jesús que yo me sintiera suficien-
temente cómoda, como para estar dispuesta a con-
fiar en Él. Ahora confío plenamente en su voz, y a
pesar de la lucha incesante contra mis debilidades,
fallas y tentaciones mundanas, continuaré haciendo
mi mejor esfuerzo por servirlo.

Por lo anterior, también les pido a ustedes, queridos
lectores, sus oraciones para que me siga esforzando
por cumplir con la voluntad de Jesús. También les
pido que, a tan gran bondad de nuestro Dios, siem-
pre le den un “sí” en todo, ya que es mucho lo que
nos necesita, y a todo aquel que se lo permita, lo ha
de introducir en lo más profundo de su Corazón. Yo
continuamente hago oración por todos ustedes, los

Introducción
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lectores de Dios, y le estoy muy agradecida por
haberles enviado estas palabras, porque tal y tan
grande es su misericordia, que cualquier persona
que llegue a conocerlo, se habrá de enamorar com-
pletamente de Él. Si tú, querido lector, has estado
luchando, ésta es tu respuesta. Jesús, de una manera
especialísima y extraordinaria, está queriendo llegar
hasta tu corazón, valiéndose de estas palabras y de
las gracias que fluyen de las mismas.

Asimismo quiero alertarlos de no caer en la trampa
de pensar que no es posible que Jesús les esté 
pidiendo llegar a grandes niveles de santidad, ya
que como lo menciono en alguna parte de mis
escritos, la señal más grande de “estos tiempos” es
que Jesús haya tenido que hacer una gran labor
para que, a pesar de mi forma de ser, fuera yo su
secretaria. Queridos amigos, me considero a mí
misma como parte del equipo B; sigan mis pasos y
podremos todos hacer la pequeña parte que nos
toca por Él.

Terminando de escribir el resumen biográfico de mi
vida, recibí el siguiente mensaje de Jesús:

Ya lo ves hija Mía, que tú y Yo hemos
estado juntos mucho tiempo. Durante
años he estado silenciosamente obrando
en tu vida antes de que comenzaras este
trabajo. Ana, cuánto te amo. Puedes mirar
al pasado y ver cuántas veces me has 
contestado con un sí. ¿Eso no te complace
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y te hace sentir dichosa? Comenzaste a
decirme que sí antes de haber experimen-
tado las gracias extraordinarias. De no
haberlo hecho, queridísima Mía, nunca
te habría podido dar las gracias que has
recibido, o no te habría podido asignar
esta misión. ¿Ahora comprendes lo impor-
tante que era que en tu vida ordinaria
todos los días te levantaras y le dijeras sí
a tu Dios, a pesar de las dificultades,
tentaciones, y trabajos? Tú no podías ver,
como Yo, los planes tan grandes que tenía
para ti. Tenías que confiar en tu fe. Hoy te
digo, Ana, que eso no ha cambiado. Mi
plan, que aún no puedes ver, está muy 
por encima de lo que tu mente humana
pueda concebir, y por eso te pido que sigas
confiando, en fe, ya que con ello me
rindes la mayor gloria. Mira cuánto he
podido hacer contigo simplemente
porque tomaste la decisión silenciosa y
humilde de servirme. Hoy y todos los 
días quiero que sigas tomando otra y la
misma decisión, en silencio y humildad,
diciendo: serviré a Dios. Anoche, que con-
solabas a un alma sufriente, me hiciste
un gran servicio porque tomaste la
decisión a favor mío y en contra tuya, 
y por eso hoy te digo Ana que el Cielo
rebosaba de gran alegría. Eres Mía. Yo
soy tuyo. Quédate conmigo, hija Mía. 
Quédate conmigo.

Introducción
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Oraciones a Dios, 
Padre Eterno

Querido Dios que estás en el cielo: Te doy mi 
palabra que seré fiel. Te entrego mi vida, mi
trabajo y mi corazón. A cambio, dame la gracia
de obedecer, lo más plenamente posible, todos
tus designios. 

Mi Padre Dios, ayúdame a entender.
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Oración a los Ángeles

Ángeles del cielo, dirijan mi camino

Oración para un alma en conflicto:
Ángel de la guarda: 

Gracias por cuidar constantemente a esta alma. 
Santos del cielo: 

Por favor ayuden a este querido ángel.

Querido ángel de la guarda: 
Deseo servir a Jesús y conservar la paz.

Te pido que me obtengas las gracias 
necesarias para que esta divina paz permanezca 

en mi corazón.
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23 de Agosto, 2004
Jesús

Hijos Míos: quiero que estén conscientes
de que para esta batalla espiritual tienen
muchas armas a su disposición. En
primer lugar, búsquenme a Mí, y sepan
que Yo Soy Dios, todopoderoso y Creador
de todos. Ustedes son parte de una familia
celestial; por lo tanto, recuerden que cuen-
tan con el apoyo de toda esa familia que
los habrá de ayudar. También saben que
María, Nuestra Madre, es poderosa: ella
es su primer línea de defensa contra la
maldad y la decepción. Recen el rosario
todos los días. Asimismo disponen de los
sacramentos: las almas santas o las que
está trabajando para Mí—y espero que
cada uno de ustedes lo haga—deben asis-
tir al santo sacrificio de la Misa tan fre-
cuentemente como sea posible, procu-
rando buscar la reconciliación conmigo
en el Sacramento de la Penitencia. De
igual modo, la Adoración de su Jesús ante
el Santísimo Sacramento les propor-
cionará un ilimitado derroche de gracias
que les dará paz y dirección. Tienen a los
santos que están en el cielo que desean
ayudarlos: pidan todos los días su interce-
sión, estudien sus vidas y comprenderán
porqué son ayudantes tan eficientes: ellos
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ya pasaron por los mismos caminos que
ustedes. Me tienen a Mí, presente en el
silencio de su corazón. Reserven un
tiempo todos los días para encontrarse
conmigo en el silencio.

Hijos Míos: otra de las armas que tienen
a su disposición son los ángeles. Los
ángeles son servidores celestiales que no
experimentan la humanidad. Son bon-
dad pura y el cielo está lleno de ellos. 
Ustedes gozarán inmensamente su com-
pañía cuando vengan conmigo a casa.
Estos hermosos seres ahora están activos
en su mundo, y siempre lo han estado. En
estos tiempos y en virtud de que es nece-
saria una mayor asistencia e interven-
ción celestial, he concedido a los ángeles
—así como a los santos—el permiso para
que se hagan todavía más aparentes. Si
ustedes así lo piden, se verán rodeados de
ellos. Pídanme que les envíe ángeles para
que los asistan y protejan, y los tendrán.
Describiré sus atributos para que com-
prendan que nunca están solos porque
están rodeados de ángeles. Verán, hijos
Míos: se habla tanto del enemigo y éste es
tan glorificado en su mundo, que canti-
dad de almas olvidan que el cielo es
muchísimo más poderoso que la penosa
banda de amargados que sirven a la
oscuridad buscando únicamente que 
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ustedes sean miserables. Nosotros, Mi
ilimitado número de buenos y santos
servidores, queremos sólo su alegría y
seguridad. Pero sus oraciones son nece-
sarias para poner en movimiento todo
este poder. Actualmente muchas almas
gastan gran tiempo siguiendo la oscuri-
dad mediante sus actividades y recrea-
ciones, invitando con ello la compañía
del enemigo. Si las almas no solicitan
Nuestra compañía a través de las ora-
ciones y peticiones, no  podemos hacerlo
por la fuerza.  Rodéense, pues, de todo lo
que es Luz y el enemigo los evitará. Pidan
que les envíe una guardia de honor de
Mis ángeles, y se verán rodeados de
poderosos seres celestiales que cuidarán
y se asegurarán de que cada uno lleve a
cabo la misión que tiene encomendada.
Hijos, ustedes son las pequeñas criaturas
de Dios. No serán abandonados. 
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24 de Agosto, 2004
Jesús

Los ángeles los rodean, queridos Míos; los
auxilian de tantas formas que no podría
explicárselos claramente. Sin embargo,
les voy a proporcionar alguna idea de
estos amigos celestiales para que puedan
comprender la fortaleza que está de su
lado. Cuando asisten a la Misa están
orando y adorando junto con miles de
ángeles. Su ángel guardián los acom-
paña, claro está, agradecido en gran
medida por la oportunidad que le dan de
regocijarse en la compañía celestial de
sus compañeros ángeles. Estos seres de
luz, extasiados, atienden el santo sacrifi-
cio y su mayor gozo es alabarme. En ver-
dad les digo que cada iglesia está llena
de ángeles. Cuando ustedes entran a una
iglesia y la encuentran vacía, es decir,
que no hay ninguna otra persona, está,
sin embargo, llena de ángeles que les dan
la bienvenida a ustedes y a su ángel
guardián. Este fiel servidor Mío, su
guardián especial, ora por ustedes sin
interrupción pidiendo al cielo más y 
mayores gracias y dones espirituales, una
vez que se encuentran seguros en el
camino que conduce al cielo e interce-
diendo constantemente ante los santos



Volumen Nueve

8

con quienes se comunica. Cuando traba-
jen con su ángel y con los santos verán
cómo sus progresos espirituales llegan a
ser sublimes porque los dones que se les
están asegurando son de la variedad más
extensa y, en ocasiones, totalmente inefa-
bles. Pequeña alma: tus progresos son
continuos aunque no lo sientas así, pero
tu ángel está observando de cerca, y si
algo amenaza tu progreso espiritual,
intenta por todos los medios advertirte.
Las formas en que lo hace son variadas:
quizás escuches frecuentes susurros, lo
que muchos identifican con su concien-
cia, pero en realidad es el ángel que
intenta persuadirte que aquello que estás
considerando será malo para tu causa. Tu
ángel puede anticipar el peligro, así que
pídele que te mantenga siempre alerta y te
auxilie.  Lo que más puede agradar al
ángel guardián es que el alma se esfuerce
por seguir el camino del bien, entonando
alegremente alabanzas al cielo por la
bondad del alma que se le ha confiado;
pero cuando un alma se desvía del
camino de la bondad, el ángel se siente
triste y abatido, y aunque aquella alma
practique la maldad en sumo grado, el
ángel jamás la abandona pidiendo al
cielo que envíe gracias para que el alma
bajo su cuidado se convierta. Cuando este
hermoso ser lleno de amor anticipa que el
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alma está a punto de perder la eternidad
celestial, no cede ante nada buscando la
intercesión de muchas almas santas a
quienes les pide oraciones y sacrificios.
También busca que los santos intercedan
y no se detiene ante nada intentando que
aquella alma bajo su cuidado cambie de
rumbo y se aparte de la condenación. Un
ángel guardián abandonará toda espe-
ranza sólo ante la puerta del mismo
infierno. Hablen con su ángel, pequeñas
almas y crean en su presencia. Yo, Jesús,
quiero que mientras van de camino por la
tierra, tengan todos los consuelos que
están disponibles. Aprovéchense, pues, de
este constante y buen amigo.





25 de Agosto, 2004
Jesús

Los seres celestiales rodean a Mis hijos
que buscan la Luz; son Mis ángeles que
hacen sólo Mi voluntad. En ellos no hay
oscuridad, no hay pecado, no sirven un
día y abandonan la divina voluntad al
siguiente; Me conocen y Me adoran. Por el
profundo conocimiento que tienen del
cielo, pueden anticipar los deseos y
designios celestiales sabiendo exacta-
mente lo que busco en cada situación, así
como lo que necesitará un alma en cada
momento para elevarse a la perfección.
Por lo tanto, su consejo y dirección es el
más idóneo y no dirigen al  alma
apartándola de Mí; no podrían hacerlo
ya que sólo buscan la divina voluntad.
Como tales, queridos hijos, son su com-
pañía más segura. Deseo que estén con-
scientes de su presencia y no los olviden
ya que ellos tienen la iluminación que
ustedes no poseen. Por lo tanto, cuando
no estén seguros de cómo proceder en un
momento dado, pidan consejo a sus ánge-
les que los dirigirán con toda seguridad
por el camino que más les convenga y que
sea conforme a cada situación  particu-
lar de su vida, porque será lo que Yo
habré designado para ustedes. Los ánge-

11
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les pueden leer cada una de las almas
sólo de verlas y reconocen las compañías
no  adecuadas. Pidan a su ángel que los
proteja de aquellas relaciones que los
aparten de Mí. Hay ocasiones en que esto
se vuelve sumamente importante; man-
ténganse vigilantes porque se verán
influenciados por el tipo de compañías
que tengan. Asimismo, pídanle a los
ángeles que protejan a sus hijos y que les
ayuden a encontrar compañeros adecua-
dos, pues cualquier padre o madre que es
sabio comprende que los hijos se ven
influenciados por sus compañeros, de tal
suerte que si los amigos de un niño no
están siguiendo Mi  camino, su propio
hijo será desviado. Este es un grave
riesgo que corren tanto los niños como los
adultos. Mantengan compañías santas,
queridos Míos. Los ángeles los ayudarán.
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26 de Agosto, 2004
Jesús

Cuando un alma pasa por alguna difi-
cultad, envío ángeles adicionales para
que la auxilien y pueda contar con influ-
encias celestiales que la ayudan a con-
trarrestar las influencias mundanas
contra las que está luchando. Si un alma
pide ayuda celestial, Yo puedo enviar
incluso mayor asistencia en forma de
ángeles y gracias. “¿En qué forma nos
ayuda esto, Jesús?” escucho a Mis
pequeñitos preguntar. Ayuda, porque en
el momento en que ustedes Me lo piden, Yo
les envío ángeles que a su alrededor oran
y piden la intercesión de los santos. Tam-
bién pueden influenciar las acciones de
otras almas y obtener asistencia terrenal
inspirando a algún alma santa para que
los auxilie en el momento preciso. ¿Cuán-
tas veces han dicho que ésta o aquella
persona fue como su salvavidas? ¿Creen
que fue un hecho accidental? Difícil-
mente, pequeños. Yo envié a esa alma
para que los ayudara, y esa alma fue
inspirada por las insinuaciones de los
pequeños servidores de luz que los
rodean. Son tantas las cosas que suce-
den en su mundo, que por fuerza han de
hacerse invisibles; si ustedes pudieran



Volumen Nueve

14

ver todas estas cosas, no tendrían motivo
alguno para luchar y sus hermosos actos
de fe, amor y obediencia hacia Mí, ya no
serían necesarios. Todas estas cosas pro-
porcionan al cielo una música encanta-
dora que viene de la tierra. En este
tiempo en que la mayoría no se dedica a
servir, Me consuelo —y respondo en forma
especial— de aquellos que hacen su mejor
esfuerzo por beneficiar al Reino. Por todo
ello sean valientes y confíen. Ustedes for-
man parte de un equipo, como ya se les ha
recordado repetidamente, y por encima
de la ayuda que necesiten, se les brindará
todavía ayuda adicional.
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27 de Agosto, 2004
Jesús

Sí, es verdad, los seres de la Luz rodean a
Mis pequeños soldados y, si piden más
ayuda, la recibirán. Mi resto fiel no será
abandonado de ningún modo. Lo único
que impide la ayuda celestial es la falta
de fe por parte de Mis hijos. Cuando la fe
es débil, las almas temen ser vulnerables;
este temor puede ser explotado por aque-
llos a quienes les gustaría ver a las almas
alejarse de Mí y regresar al mundo, por lo
que en este tiempo de transición su deter-
minación de seguir Mi camino ha de ser
muy firme. Estoy confiando en que Mis
hijos trabajarán conmigo para salvar a
tantos hermanos y hermanas como sea
posible. Confíen en los ángeles que les
rodean, porque son sus asistentes, por así
decirlo; trátenlos con el mayor respeto 
y amor conscientes de su presencia 
mediante pequeñas oraciones, quizás
oraciones de agradecimiento a Dios por
enviar a tal guardia de honor, o cuando
se encuentren en una situación en la que
no sepan qué hacer o qué decir, pueden
entonces orar de este modo: “Ángeles del
cielo, dirijan mi camino.” Esta oración,
aunque muy breve, pide dirección clara
para seguir por el rumbo celestial. Esta
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poderosa oración que es de Mi agrado,
obtendrá en respuesta grandes gracias.
Repítanla varias veces a lo largo del día
y no quedarán decepcionados de la ayuda
que recibirán por su mediación. Los
ángeles, al igual que los santos, tienen
poderes adicionales durante este tiempo.
Si aprovechan todo lo que está a su dis-
posición, verdaderamente se habrán de
convertir en servidores invencibles de
Dios. He dispuesto que todos aquellos que
respondan a mi llamado llegarán a una
gran santidad.
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28 de Agosto, 2004
Jesús

Hijos Míos: han logrado grandes avances
en relación al conocimiento de su mundo
físico e incluso, al estudio del cuerpo
humano. Sin embargo, lo que se ha des-
cubierto y revelado en cuanto al cuerpo es
apenas el ápice del ilimitado cono-
cimiento que poseen los seres celestiales.
Ellos saben cómo trabaja el cuerpo
humano y cómo deja de funcionar; cono-
cen la íntima relación de cada célula y de
un vistazo pueden decir con exactitud lo
que está mal en una persona enferma.
Estos ángeles, que trabajan sin descanso
para ustedes y para su mundo, en verdad
tienen constante acceso al mayor
depósito de sabiduría y conocimiento.
Son buenos compañeros que trabajan
junto con ustedes. Las luchas a las que
ustedes se enfrentan son para ellos como
un juego de niños, en el sentido de que
ellos tienen las respuestas a todas las
preguntas más esenciales. Ellos los
pueden asesorar y aconsejar, pero no los
pueden forzar. De este modo si ustedes se
han determinado a cometer algún
pecado, ellos no lo pueden impedir. Pero
en algunas ocasiones los podrán apartar
de las situaciones de pecado, y en otras
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les podrán asegurar un estado de desin-
terés del mismo cuando estén en riesgo; se
sorprenderán de su falta de interés en
algo que posiblemente les haya atraído
en el pasado. Agradezcan a los ángeles
esta gracia porque la han obtenido a
través de sus oraciones reuniendo a los
amigos que tienen ustedes en el cielo y
solicitándoles su ayuda, sabiendo exacta-
mente a quién acudir según los diferentes
casos de ayuda. Cuando ustedes lleguen a
comprender cuánto es lo que su ángel
guardián ha hecho por ustedes durante
su vida, se llenarán de gratitud tanto
para su incansable amigo, como para
Dios Quien designó a esta pequeña y
amorosa criatura para su guarda.
Hablen con ellos y denles las gracias y
cuando lo hagan, no piensen que son
como los tontos que se imaginan cosas,
sino como los sabios que mirando el uni-
verso saben que no pueden comprender
sus secretos. Siéntense en silencio con-
migo, pequeños, y Yo les daré esta
sabiduría. Pidan la intercesión de los
ángeles y ellos la obtendrán para ustedes.
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30 de Agosto, 2004
Jesús

El universo está repleto de ángeles, y
¿cómo no habría de estarlo? pues el uni-
verso  pertenece a Mí y a todos los que Me
siguen. Cuando miran al cielo, allí hay
ángeles y cuando ustedes mueran despo-
jándose del cuerpo, los podrán ver. Se
sentirán cómodos en su presencia y ellos
también con ustedes, porque todos for-
man parte de Mi creación. Ustedes, Mis
pequeñas almas que sirvieron en el
mundo, son especialmente valiosos para
Mí, por supuesto, y habrán de recibir su
justa recompensa. Durante el tiempo que
les toque servir, se cruzarán con muchas
almas que tengan necesidad de conver-
sión. Quizás durante el agitado subir y
bajar en la vida de una persona, como si
se tratase de un tren, o mientras viajen en
otra dirección, podrán, sin embargo,
percibir que un alma se siente angus-
tiada o infeliz o probablemente luche con
una adicción que no le permite poseer su
alma. Entonces deben orar a su ángel
guardián diciendo simplemente: “Ángel
de la guarda: gracias por cuidar cons-
tantemente a esta alma. Santos del cielo:
por favor ayuden a este querido ángel.”
Es algo muy sencillo pero que no obstante
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obtendrá renovadas esperanzas y ayu-
dará a este pequeño ser de luz y con ello
el ángel de aquella alma podrá valerse de
tu oración para obtener gracias adi-
cionales. Hijos, tengan una fe muy
grande en la oración. En verdad les digo
que sus oraciones están salvando almas y
cambiando el curso de los eventos mun-
diales. Continúen pidiendo al cielo las
gracias que necesitan para ayudar a los
demás. Estamos respondiendo, queridas
almas. Estamos respondiendo.
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31 de Agosto, 2004
Jesús

Para que puedan vivir con total plenitud,
es necesario que consideren su universo,
tanto lo visible como lo invisible. Normal-
mente es lo invisible lo que mueve a las
almas, y cuando éstas permiten influen-
cias y guardianes celestiales, viven con
mayor plenitud y seguridad. Hijos Míos,
con toda la asistencia divina de la que
están rodeados, en verdad no les falta
nada. No les pediría que realizaran las
misiones que les he encomendado sin dar-
les la ayuda adecuada: la ayuda está allí,
simplemente hagan uso de ella. Si están
trabajando en algún proyecto para Mí y
sienten que algo está obstaculizando, ale-
gremente pidan a los ángeles del cielo
que lo quiten y quédense en paz por-
que saben que no los haré responsables
por cosas que no pueden cambiar. Tra-
bajen constantemente conscientes de que
están rodeados por amigos Míos en forma
de ángeles, y también de los santos. 
Sabiendo que cuentan con esta ayuda
celestial, aprenderán a estar en paz con
todo; aprenderán a elegir la perspectiva
celestial en cada situación y con cada
persona. Por ejemplo: si les ha tocado
vivir cerca de un alma que les causa
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repugnancia o por quien sienten rechazo,
la actitud mundana sería evadirla lo
más rápido posible. Sin embargo ustedes,
después de considerar la presencia de los
ángeles y los santos, podrán discutir
silenciosamente el asunto con ellos y
probablemente les informen que esa per-
sona tiene un gran dolor que enmascara
con una actitud exterior desagradable 
o agresiva; posiblemente su alma esté
afligida y anhela la unión celestial de la
que tú gozas o haya sido terriblemente
dañada por aquellos que supuestamente
debieron amarlo o esté físicamente
enfermo. Quizás, amigos Míos, la vida lo
ha desilusionado y no estaba allí Jesús
para sanar sus heridas. Y bueno ¿no
verían la situación diferente a la luz de
estas posibilidades? Sus amigos angéli-
cos, incluyendo el ángel guardián de
aquella alma, les podrían dar las expli-
caciones necesarias y exhortarlos a que le
den el trato justo que requiere su alma
para abrirse aunque sea un poco para
permitir que Yo entre. Ustedes saben lo
que puedo hacer en un alma cuando ésta
me da un espacio. A la luz de todo esto se
convierte en una situación muy diferente
¿no es cierto? Mientras permanezcan en
la tierra no les será posible ver lo que sus
oraciones y amor lograron en esa alma,
más cuando lleguen al cielo lo verán, y



Ángeles

23

también podrán constatar todos los fru-
tos producto de sus pequeños actos de
auto-negación y amor. Amigos Míos,
vivirán de una forma muy diferente si se
mantienen permanentemente conscientes
de la compañía celestial que los rodea.
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1 de Septiembre, 2004
Jesús

Mis queridos hijos caminan durante toda
su vida en compañía de ángeles. En
algunos lugares hay más ángeles que en
otros, y cuando una persona santa
percibe una alegría o una paz que no
alcanza a explicar, generalmente es
porque ha entrado a un lugar que, por
alguna razón u otra, está lleno de ánge-
les. Otras veces Mis queridos servidores se
sentirán atraídos a un lugar sin poder
determinar la razón; probablemente ese
lugar fue escenario de alguna acción o
acciones santas, o quizás una casa fue
hogar de una persona santa, o en algún
lugar determinado se haya llevado a
cabo un gran sacrificio o hubo mucho
amor. Estos lugares atraen a los ángeles,
así como a la gente, y muchas veces los
ángeles permanecen en ese lugar o lo
vuelven a visitar. Pero si un alma está
obrando en mi contra, se sentirá terrible-
mente incómoda en esos mismos lugares
porque no puede gustar de la compañía
de los ángeles sabiendo instintivamente
que ella no puede ser una compañía
apropiada para aquellos pequeños seres
celestiales. Si tienen el más remoto deseo
de arrepentirse, los lugares les provo-
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carán pensamientos de tristeza y
anhelarán algo que no sabrán definir
bien qué es. Este anhelo, indescriptible
para la conciencia, es simplemente el
deseo de todo lo que es bueno, y sus
mentes evocarán pensamientos de per-
sonas buenas que hayan conocido viendo
claramente que su vida ha estado ale-
jada de Mí. A algunos esto les provocará
huir molestos o malhumorados: no tienen
ningún deseo de Mí. Para otros, la visita
a un lugar así será causa para que ini-
cien un proceso de cambio, renovación 
o arrepentimiento. Inviten a los ángeles 
a sus hogares o lugares de trabajo, 
pidiendo al cielo que los rodeen de ellos
en todas sus reuniones y conversaciones.
Envíen frecuentemente ángeles a aque-
llos que se encuentran en estado de
pecado para que sus pequeños y pobres
corazones anhelen el oxígeno del perdón.
Todas estas estrategias que les estoy
dando forman parte de la gran reno-
vación: con ello estarán preparando a las
almas y preparando la tierra. Ustedes
son Mis amigos.
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2 de Septiembre, 2004
Jesús

Hay muchas formas en las que un alma
puede ayudar al Reino. Pero en estos
tiempos, más que en el pasado, las almas
están llamadas a evangelizar en Mi nom-
bre. Esto significa que necesito almas que
me lleven a los demás. Debemos ir en
busca de cada alma solitaria y herida
que se encuentra aislada de esta familia
divina. Si me llevan a un alma, yo podré
derretir su corazón y colmarla de alegría
cuando ella comience a ver que tiene una
gran familia que lo ama y que desea
traerlo de vuelta. Queridos y pequeños
servidores del Salvador: Mis ángeles los
guiarán hacia esas almas; estén atentos
a sus insinuaciones y susurros porque
ellos ven todo y saben quién necesita de
su ayuda. Si sienten un impulso de acer-
carse a un alma con estas palabras,
háganlo: confíen en esos instintos, y
aunque al principio se burle de ustedes,
eventualmente habrá de enfrentar algún
momento de temor o angustia y, buscando
algún tipo de consuelo, dará con el libro
que ustedes le hayan dado; pero si las
palabras no están allí, no tendrán acceso
a ellas. Por el contrario, si le propor-
cionaron el Volumen, lo abrirán. Conser-
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ven la paz ante las reacciones de los
demás. No pueden forzar a un alma a que
Me conozca, pero sí le pueden sugerir que
lo haga. Pueden dar testimonio de Mi
presencia, hablando del gran amor que
Me tienen y de las gracias que han
recibido de Mí. Hablen de paz, hablen de
alegría, hablen de tranquilidad. No
hablen del enemigo; se pone demasiado
énfasis en el ínfimo poder de aquel que
busca destruir. Cuando un alma Me sigue
verdaderamente, es poco lo que el ene-
migo puede hacer para desviarla. No ten-
gan miedo de nada. ¿Porqué habrían de
temer cuando tienen un universo lleno de
seres celestiales que esperan sus peti-
ciones y súplicas? Escúchenlos con toda
atención y Mis ángeles los dirigirán a las
almas que necesiten su ayuda.
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3 de Septiembre, 2004
Jesús

Queridos Míos: deben aprender a traba-
jar como miembros de un equipo.
Cualquier tarea que se les haya encomen-
dado, también ha sido encargada a uno o
más ángeles que están asignados para
ayudarles. Como podrán ver, nunca están
solos. Incluso la tarea más pequeña que
daban hacer tendrá, por lo menos, un
ángel comisionado. Su ángel guardián
siempre está con ustedes. Por ello están
en un error cuando se sienten abrumados
por la misión que se les ha encomendado,
ya que ustedes cargan solamente con
parte de la responsabilidad. Cuando
sientan que su carga es demasiado
pesada, deben preguntarse qué es lo que
les estoy pidiendo en este momento, y
luego deberán orar a los ángeles para
que los asistan y pedir también a los san-
tos que intercedan por ustedes. Después
de eso, recuerden que María, su Madre
celestial, está cerca de ustedes interce-
diendo en todo momento, y muy pendiente
de cualquier señal que le indique sus
luchas o conflictos. Después de todo eso,
recuerden que Yo, Jesucristo, el Dios de
todos, estoy con ustedes. Pregúntense nue-
vamente si se sienten abrumados. Si se
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preocupan por el futuro, siempre existirá
el riesgo de sentir temor, ya que las gra-
cias se les conceden únicamente para el
presente; a cada momento se les da lo que
necesitan. Permanezcan conmigo, con
María su Madre, y con los santos y ánge-
les. No estamos ni en el futuro, ni en el
pasado: estamos aquí en el presente, y tú
eres una parte de nuestro poderoso
equipo.



31

4 de Septiembre, 2004
Jesús

Busquen a Mis ángeles con una mirada
de fe porque ellos están con ustedes, Mis
queridas almas combatientes. Deben
creer que no están solos porque sólo
entonces vivirán en forma diferente.
Cuando un alma está confiada de que
forma parte de un equipo celestial, 
camina con la silenciosa certeza de que
todo estará bien. Esta alma comprende el
poder que tengo y Mi dominio sobre el
universo. Acepta sus sufrimientos y Me
los entrega como parte del ofrecimiento
que es su vida. A esta alma es muy poco lo
que puede perturbarla porque comprende
que todo en la tierra es temporal. En ver-
dad, mientras esta alma esté siguiendo
Mi voluntad, permanecerá en paz. Queri-
dos hijos de este mundo: deben esforzarse
por unirse a la divina voluntad en sus
vidas. Sólo con la unidad podrán
moverse pacíficamente a través de un
mundo que no tiene paz, y eso es lo que Yo
deseo para ustedes. Deseo que tengan paz
en su pequeña alma y deseo paz para las
almas que se cruzan en su camino.
Acepten Mi paz en su alma porque sólo en
esa forma la paz podrá difundirse. El
ejemplo que den a los demás es parte
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importante de Mi plan. Por lo tanto,
cuando les pido que mantengan la paz,
en realidad se los estoy suplicando. 
Vivir en Mi paz es parte de lo que estoy
pidiendo de ustedes. Cuando sientan la
tentación de la conmoción y la tristeza
por los eventos a su alrededor, rechácenla
y manténganse unidos al cielo y recuer-
den que Yo Soy Dios.
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6 de Septiembre, 2004
Santa Madre

Cuando viví en la tierra siempre estuve con-
sciente de que el cielo existía. Sabía que los 
ángeles buscaban activamente consolarnos y asis-
tirnos en nuestros problemas. Este entendi-
miento no me venía de mis sentidos físicos, de la
vista o el oído, sino de mi sentido espiritual, de
poder amar y ser amada. Comiencen a usar sus
sentidos espirituales, los sentidos de su alma.
Estos sentidos, que se pueden comprender como
el Espíritu Santo que da vida, los guiará. Yo
busqué unirme en todo con mi Creador y Él,
Dios, no me decepcionó. Porque siempre busqué
la unidad, llegué a comprender que la tierra no
está separada del cielo en términos de espacio. El
cielo está presente en la tierra en la forma del
Espíritu y de la presencia espiritual de las almas
que se nos han adelantado, y por supuesto, de los
hermosos ángeles de Dios. Cuánto amo a estos
seres de luz que sólo buscan hacer su voluntad y
todo lo que es bueno. En verdad, ellos consti-
tuyen la diferencia entre la oscuridad y la sal-
vación de muchas almas. Ellos siempre están
conmigo y con ustedes. Pequeños hijos de mi
Corazón Inmaculado, den gracias a Dios por sus
ángeles. Agradezcan a Dios las hermosas
inspiraciones que les vienen de sus ángeles.
¿Alguna vez han sido socorridos por algún
extraño? Deben agradecer a su ángel guardián
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por procurarles esta ayuda. Miren con fe a su
mundo y verán que los ángeles están por todas
partes. En estos tiempos de grandes cambios, los
ángeles estarán muy activos en las vidas de aque-
llos fieles que valientemente colaboran con el
cielo. Yo estoy con ustedes, mis pequeñitos. Siem-
pre estoy con ustedes.
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7 de Septiembre, 2004
Santa Madre

Siento un gran gozo al hablarles a mis pequeñi-
tos de los ángeles, porque sé que el hecho de pen-
sar en ángeles los hace felices. Por lo general en
estos tiempos estamos discutiendo asuntos difí-
ciles, por lo que para mí es un alivio hablarles
sobre algo que es encantador y bueno. Hijos, su
Jesús ha pedido que caminen con paz. Esto es lo
que necesita de ustedes, ya que su plan no se
puede llevar a cabo a menos que ustedes cooperen
con esa petición. Sólo a través de cada uno de
ustedes la paz fluirá a su mundo atribulado. Por
lo tanto, y ya que esto es tan importante, voy a
sugerirles algo: cuando se sientan angustiados y
carentes de paz, dialoguen con su ángel
guardián. Pidan a su pequeño soldado celestial
que se apresure en socorrerlos y les obtenga las
gracias que necesitan para recuperar su paz.
Esta es la petición perfecta de su parte, porque
no hay nada que al cielo le agrade más que ayu-
dar a que un alma del mundo tenga paz. Verán,
sabemos la gran importancia que esto tiene y se
podría decir que estas gracias son fácilmente
obtenidas cuando la petición viene de ustedes.
Repitan esto cuando estén perdiendo su balance
espiritual y su paz, “Querido ángel de la guarda:
deseo servir a Jesús y conservar la paz. Te pido
que me obtengas las gracias necesarias para que
esta divina paz permanezca en mi corazón.” No
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quedarán decepcionados, pequeñitos. Las gracias
se derramarán sobre ustedes.
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8 de Septiembre, 2004
Santa Madre

Hijos míos, cuántas veces los he observado que se
sienten tan solos a pesar de que están rodeados
por los ángeles de Dios. Estos ángeles tienen
corazones muy pequeños y suaves y sufren con
ustedes cuando se sienten tristes. Muy a menudo
buscan consolarlos con pensamientos celestiales,
pero ustedes no aceptan estas ideas. Permitan
que estos hermosos pensamientos penetren sus
corazones y sentirán los consuelos con los que los
ángeles buscan bendecirlos. Nuevamente les digo,
y sé que lo estoy repitiendo, es necesario que
pasen tiempo en silencio para que podamos colo-
car estos hermosos pensamientos en sus cora-
zones. Ya saben que la comunicación con el cielo
no se parece a la forma en que se comunican en
la tierra. Nosotros, por lo general, no gritamos,
así es que deben escuchar con su alma. En épocas
anteriores el ruido no era tan constante como
ahora. Hijos, piensen porqué el enemigo nunca
los deja en paz. Es como cuando un niño intenta
distraer a alguien para que no se entere de sus
malas acciones. Cuando se distraigan y sientan
que su paz comienza a desvanecerse, pregúntense
cuánto tiempo, en ese día en particular, han dis-
puesto para estar en silencio contemplando a
Dios. Estoy cierta de que no lo suficiente; por lo
tanto, busquen estar en silencio, procúrenlo,
valórenlo, entiendan que éste no será tiempo per-
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dido, sino el tiempo más importante de su día.
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9 de Septiembre, 2004
Santa Madre

Pequeños hijos del Reino: permanezcan alegres.
Descansen en la idea de que ustedes pertenecen a
la familia de Dios; este hecho no cambiará, Dios
jamás los rechazará y en ese sentido no tienen
porqué preocuparse. Sus errores, sus pecados, sus
fallas, ninguna de estas cosas será causa de que
pierdan su eternidad con Dios siempre y cuando
se arrepientan y traten de seguir a Jesús. Querido
hijo de mi Corazón Inmaculado, siéntate en
silencio por un momento y piensa en la familia
de Dios. Constituimos una familia en verdad
muy grande y muy fuerte y no hay ninguna que
sea más fuerte y más grande. Tu Padre es
todopoderoso y sus ángeles tienen a su disposi-
ción toda la sabiduría posible: tú puedes tener
constantemente acceso a ello. Una vez que com-
prendas que la sabiduría que se requiere para
servir no necesita venir de ti, te sentirás más
ligero. Estén alegres, hijos, por favor. Su
eternidad está a salvo, por lo que no hay nada
más que les deba preocupar. Si piensan de este
modo servirán con toda libertad y facilidad. Yo,
María, deseo esto para ustedes. No es preciso que
sirvan en momentos de dolor, aunque los sacrifi-
cios sean necesarios. Cuando sacrifiquen cosas
del mundo, recuerden que de todas formas
habrán de renunciar a ellas. Es un error estar
excesivamente apegados a cosas que no perdu-
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rarán. El inevitable despojo de estas cosas es lo
que les causa dolor. Pidan a los ángeles que les
ayuden con esto y con todo lo demás. Dios ha
dado a los ángeles ciertos encargos y ellos saben
cuál es su voluntad. Mediten continuamente la
espléndida realidad de que sus compañeros de
camino saben cuál es la voluntad de Dios para
ustedes.
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10 de Septiembre, 2004
Santa Madre

En el Reino celestial existen muchos tipos de
ángeles y todos tienen diferentes misiones. Los
ángeles que trabajan en la tierra son muy espe-
ciales y tienen un gran amor por la humanidad.
Hijos, ustedes no han experimentado el amor
celestial en el sentido más puro y no lo harán
hasta el tiempo de su muerte terrena. Hasta
entonces, deben creernos cuando les decimos que
son amados de la manera más perfecta. Uno de
los ejemplos de ese amor que en el cielo no tiene
límites, es el que su ángel guardián tiene por 
ustedes:  los conoce mucho mejor que cualquier
otro ser humano porque los ha conocido desde la
eternidad. Antes de que ustedes fueran creados,
en el sentido físico, fueron conocidos por este ser
de luz. Esta creación de Dios está llena de su
amor, y ese amor fluye a través de sus ángeles
hacia ustedes. Cuando les decimos que el regreso
de Cristo está iniciando, en parte les estamos
diciendo que el amor de Cristo debe fluir a través
de cada uno de ustedes. Por lo tanto, que su ale-
gría esté colmada al saber que este pequeño ángel
de Dios los acompaña a todas partes y que el
amor de Dios está fluyendo a sus almas a través
de este ángel de Dios. Si acogen este amor,
entonces ustedes también lo podrán irradiar a
otras almas. Qué hermoso es este proceso y de
qué manera une a la familia de Dios. Cuando
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todos los miembros de la familia celestial se
hayan reunido, el amor fluirá constantemente, y
no conoceremos más que la paz y la felicidad,
hijos míos, y comprenderán lo que he intentado
transmitirles. Quédense en paz pequeños: su
Madre está con ustedes.
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11 de Septiembre, 2004
Santa Madre

Pequeños hijos, cuánto los amo. El amor de una
madre es tan comprensivo y misericordioso,
porque una madre conoce muy bien a sus hijos:
así soy yo con ustedes. Los conozco tan bien a
cada uno y comprendo sus pequeños conflictos y
problemas. Nuestro Dios, en su bondad y miseri-
cordia, me ha dado el mayor honor aquí en el
cielo. Se me ha otorgado la libertad, a discreción,
de instruir a los ángeles en la forma en que han
de intervenir sobre la tierra. Camino sólo en la
divina voluntad como lo hacemos todos aquí, por
lo que no hay motivo de conflicto. Deben pedirme
que los ayude y yo enviaré ángeles para que los
asistan a ustedes y a los que los rodean. Al obser-
varlos, algunas veces me duele el corazón de ver
que se sienten solos. Cuando vengan aquí com-
prenderán que jamás estuvieron solos nisiquiera
por un momento. No se les dejará solos. Piensen
en Jesús y en el amor tan pleno que tiene por 
ustedes. ¿Creen que Él los abandonaría? Por
supuesto que no. Él observa su dolor y envía
pequeños ángeles y almas terrenas para ayudar-
los. Algunas veces no están preparados para
recibir la ayuda que Él les envía y no la aceptan.
Él comprende y espera otra oportunidad en que
quizás estén más abiertos a recibir sus gracias.
Ustedes son altamente estimados y apreciados.
Estén alegres, pequeñitos: su Madre los ama y
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jamás los abandonará. Todos los días les envío
ángeles una vez que considero las tareas que
están emprendiendo por el Reino. No hay nada
que se deje al azar, particularmente con las obras
del cielo. Alejen de ustedes el temor, pequeños
hijos de la familia de Dios, pues no hay razón
para ello. Nuestras promesas no quedarán en el
olvido como sucede tan frecuentemente con las
promesas que se hacen en la tierra. Pueden con-
fiar en estas palabras que vienen del cielo y
pueden confiar en Nosotros.







Dirección para Nuestros Tiempos
Apóstoles Laicos del Regreso de Jesucristo Rey

El grupo busca la imitación de Jesucristo ofreciendo
diariamente el trabajo y la vocación personal para
obtener gracias por la conversión de los pecadores; en
unión con María, nuestra Santísima Madre, la comunión
de los santos, los ángeles de Dios y nuestros compañeros
laicos afiliados en todo el mundo, juramos obediencia a
Dios Padre y colaboramos con el Espíritu Santo para
permitir que Jesús irradie su luz al mundo a través de
nosotros. 

La obligación básica de los Apóstoles Laicos del
Regreso de Jesucristo Rey es la práctica de la fe católica,
pero adicionalmente y en la medida de nuestras posibi-
lidades, adoptamos las siguientes prácticas espirituales:

1. El ofrecimiento diario, el juramento de obediencia a
Dios y una breve oración por el Santo Padre.

2. Una hora de adoración eucarística semanal.
3. Participar mensualmente en un grupo laico de oración

para rezar los Misterios Luminosos del Santo Rosario
y dar lectura a los mensajes mensuales de Jesús.

4. Confesión mensual.
5. Seguir el ejemplo que nos dejó Jesucristo en las

sagradas Escrituras tratando a los demás con su
paciencia y bondad.

Firma: _________________________________________
Nombre: _______________________________________
Dirección ______________________________________
Ciudad: ________________ Estado: ________________
Código Postal: _____________ País: _______________
Teléfono: __________ Correo electrónico: __________

Todos los nombres se registran en el Libro 
de los Apóstoles Laicos.

La intención de Ana es presentar al 
Santo Padre Benedicto XVI un libro con los nombres

de los Apóstoles Laicos a nivel internacional.



Promesa de Jesús a sus Apóstoles Laicos:

12 de Mayo de 2005

El mensaje que les di para las almas es permanente. 
Acojan a todas las almas en la Misión de Rescate.
Asegúrenle a cada Apóstol Laico que así como ellos
velan por Mis intereses, Yo me ocuparé de los suyos: los
pondré en Mi Sagrado Corazón para defenderlos y pro-
tegerlos. Asimismo veré que cada uno de sus seres
queridos llegue a la plena conversión. Las almas que sir-
van en esta Misión de Rescate como Mis queridos após-
toles laicos, les concederé la paz. El mundo no puede
hacer esta promesa porque sólo el cielo puede otorgar
paz a un alma. En verdad esta es la misión celestial y
estoy convocando a todos los hijos del cielo para que Me
ayuden. Su recompensa será grande, queridos Míos.

Oración de Lealtad
Dios del cielo, te doy mi palabra que seré fiel. Te entrego
mi vida, mi trabajo y mi corazón. A cambio, dame la
gracia de obedecer, lo más plenamente posible, todos tus
designios.

Ofrecimiento Matutino
Oh Jesús, a través del Corazón Inmaculado de María, te
ofrezco las oraciones, trabajos, alegrías y sufrimientos
de este día por todas las intenciones de tu Sagrado
Corazón, y lo uno a todas las santas Misas que se cele-
bren en todo el mundo en reparación de mis pecados y
por las intenciones del Santo Padre. Amén.

Los Cinco Misterios Luminosos:
1. El bautismo de Jesús en el Jordán
2. La manifestación de Jesús en las bodas de Caná
3. La proclamación del Reino de Dios
4. La transfiguración de Jesús 
5. La institución de la Eucaristía



Este libro es parte de una misión no lucrativa. 
Nuestro Señor quiere que estas palabras se difun-
dan a nivel internacional, por lo que solicitamos
amablemente su cooperación. En caso de que así lo
desee, puede contactarnos a:

Direction for Our Times 
9000 West 81st Street
Justice, Illinois 60458

708-496-9300

Jesús continúa dictando mensajes 
para el mundo, que Ana recibe 

el primer día de cada mes. 
Si desea recibir los mensajes mensuales,

favor de visitar nuestra página Web:
www.directionforourtimes.org

o llamando al TEL. 708-496-9300 (EUA)
para incluirlo en la lista vía correo aéreo.
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